EL  TEATRO. 


COLECCION 

DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LIRICAS. 


JUGUETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO. 


Imprenta  de  José  Rodríguez,  calle  del  Factor,  núm.  9. 


PUNTOS  l)E  VENTA. 


üladrld:  libreria  de  Cuesta,  caite  Mayor,  núm,  9. 

PROVINCIAS. 


Albacete. 

Álcoy. 

Algeciras. 

Alicante. 

Almería. 

Aranjuez. 

Avila. 

Badajoz 

Barcelona. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cáceres. 

Cádiz. 

Castrourdiales. 

Córdoba. 

Cuenca. 

Castellón. 

Ciudad-Real. 

Coruña. 

Cartagena. 

Chiclana. 

Ecija. 

Figueras. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 

Guadal  ajar  a. 

Habana. 

Bar  o. 

Huelva. 

Huesca. 

Jaén. 

Jerez. 

León. 

Lérida. 

Lugo. 

Lorca. 

Logroño. 

toja. 

Málaga. 

Matar  ó. 

Murcia. 


Serna. 

Motril. 

V.  deMartí  é  hijos 

Manzanares . 

Almenara. 

Mondoñedo. 

1  barra. 

Orense. 

Alvarez. 

Oviedo. 

Sainz. 

Osuna. 

Rico. 

Patencia. 

Orduña. 

Palma. 

Viuda  de  Mayol. 

Pamplona. 

Astuy. 

Palma  del  Rio. 

Hervías. 

Pontevedra. 

Valiente. 

Puerto  de  Santa 

V.  de  Moraleda. 

Maria. 

García  de  la 

Puerto-Rico. 

Puente. 

Reus. 

Lozano. 

Ronda. 

Mariana. 

Sanlucar. 

Lara. 

S.  Fernando. 

Arellano. 

Sta.  Cruz  de  Te- 

García Alvarez. 

nerife. 

Muñoz  García. 

Santander. 

Sánchez. 

Santiago. 

García. 

Soria, 

Conté  Lacosle. 

Segovia. 

Dorca. 

S.  Sebastian. 

Ezcurdia. 

Sevilla. 

Zamora. 

Idem. 

Oñana. 

Salamanca. 

CharlainyFemz. 

Segorbe. 

Quintana. 

Tarragona. 

Osorno. 

Toro. 

Guillen. 

Toledo. 

Idalgo. 

Teruel. 

Bueno. 

Tuy. 

Viuda  de  Miñón. 

Talavera. 

Rixact. 

Valencia. 

Pujol  y  Masía. 

Valladolid. 

Delg-ado. 

Vitoria. 

Verdejo. 

Villanneva  y  Gel- 

Cano. 

trú. 

Casilari. 

Zamora, 

Abadal.; 

Zaragoza. 

Mateos. 

Ballesteros. 
Acebedo. 
Delgado. 
Ferreiro. 
Palacio. 
Montero. 
Gutiérrez  é  hijos. 
Gelabert. 
Barrena. 
Gamero. 
Cubeiro. 

Valderrama. 
Márquez. 
Prins. 
Gutiérrez. 
Esper. 
Meneses. 

Ramírez. 
Laparte. 
Sánchez  y  Rúa. 
Rioja. 
Alonso. 
Garralda. 
Alvarezy  Comp. 
Hidalgo. 
Huebra. 
Clavel. 
Puyg-rubi. 
Tejedor. 
Hernández. 
Castillo. 

Martz.  déla  Cruz, 
Castro. 
M.  Garin. 
Hidalgo. 
Galindo. 

Pers  y  Ricart. 
Calamita. 
Pintor. 


LOS  EXTREMOS. 


JUGUETE  CÓMICO  Ei\  UN  ACTO,  EN  VERSO, 


rtRIOIlVAI. 


DE  DON  ENRIQUE  ]PEREZ  ESCRICH, 


Repxesentado  por  primera  wz  con  extraordinario  aplauso 
en  el  teatro  del  Principe  la  noche  del  12  de  Febrero 
de  <855. 


MADRID. 

Imprenta  de  José  Rodríguez,  calle  del  Factor  núm.O, 


1 


La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  al  Direc- 
tor de  la  Galena  lírico-dramática  El  Teatro,  y  na- 
die podrá  sin  su  permiso  imprimirla  ni  represen- 
tarla en  los  teatros  de  España  y  sus  posesiones,  ni 
en  Francia  y  las  suyas. 


A  LA  SEÑORA 

DOÑA  m  RODRIGUEZ  OCAÑA  DE  MAEZTÜ, 

POR   DFBUR  ,   POR   ADMIRACION  , 


€1  autor. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


DOÑA  LAURA 

JULIANA  

D.  EVARISTO. 
D.  ALBERTO. 
D.  LUÍS  


Sra-  García. 
Sha.  Molina. 
Sr.  OssoRio. 
Sr.  Ortiz. 
Sr.  Tamayo. 


La  escena  pasa  en  Madrid,  en  casa  de  D.  Eva- 
risto. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  decentemente  amueblada  ai  gusto  del  dia:  puer- 
ta al  foro:  dos  laterales  que  comunican  con  las  de- 
mas  piezas  de  la  casa.  A  la  izquierda  del  actor  una 
chimenea.  Junto  á  la  puerta  del  foro  una  caja  de 
reló  sin  esfera,  bastante  grande.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

Laura,  sentada  junte  á  la  chimenea  ^  D.  Evaristo, 
de  bata  y  paseando. 

EvARis.   Silencio,  Laura.  (Sigue  paseando.) 
Lauaa.  No  es  justo, 

papá,  que  usted... 
E VARIS.  Nada,  nada: 

ó  no  te  he  de  ver  casada, 

ó  lo  has  de  ser  á  mi  gusto.  (Pausa.) 

Pues  no  nos  faltaba  mas 

que  consentir  ese  enlace 

con  un  ser ,  que  solo  hace 

lo  que  hacen  los  demás. 
Laura.    Siempre  igual ,  pobre  de  mí. 

Está  usted  lo  mas  terrible... 
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EVARIS. 


Laura. 

E  VARIS. 


Laura. 

EVARIS. 


Laura. 

E  VARIS. 

Laura. 

EVARIS. 

Laura. 

E  VARIS. 

Laura. 


Si  señor ,  es  muy  sensible 

ver  la  juventud  asi: 

á  mi  edad,  serjóven  era 

ser  trueno...  y  cosa  mas  rara, 

por  un  ojo  de  la  cara 

hoy  no  se  encuentra  un  tronera. 

Castigúeme  Dios  si  miento. 

Yo  me  he  divertido  mucho, 

pero  cadete  mas  ducho 

no  ie  hubo  en  mi  regimien  to: 

yo  de  bailes  y  bebida, 

de  todo...  eso  si ,  sin  temor 

á  mis  padres...  si  señor, 

Dios  les  tenga  en  la  otra  vida, 

pues  siendo  tan  cascabel 

como  era  yo,  y  asi...  tan... 

hasta  que  fui  capitán 

no  fumé  delante  de  él. 

Y  nunca  ni  en  paz  ni  en  guerra, 
aunque  lo  tomes  á  risa... 
antes  de  perder  la  misa 

se  habia  de  hundir  la  tierra. 
Lo  creo.  (Con  impaciencia.) 
(Como  siguiendo  la  conversación. ) 

Y  que  á  devoción 
muy  pocos  me  habrán  ganado; 
eso  si ,  bromas  á  un  lado, 
y  á  otro  la  religión.     ,,„-t  j>to. 
Es  cierto. 

Por  lo  demás, 
la  juventud  de  hoy  en  dia 
no  vale  lo  que  valia 
la  de  veinte  años  atrás. 
Eso  es  según... 

Ya  se  ve. 
Enrique  es  un  chico  honrado, 
rico,  muy  bien  educado... 

Y  qué  mas?... 

Mas  quiere  usté!... 
A  su  edad...  Dime,  qué  edad 
tiene? 

Veinte. 


EvARis.  Es  corriente. 

A  esa  edad  fui  subteniente: 

me  dieron  por  Navidad 

el  grado...  Veinte...  Un  rapaz!... 

Y  todas  sus  diversiones 

se  cifran  en  las  sesiones 

del  congreso  de  la  paz... 

Un  joven  digno  de  aprecio 

que  francamente  promete, 

se  pudre  en  un  gabinete 

de  lectura  ,  como  un  necio... 

Oh!...  Causa  un  pesar  profundo 

ver  hoy  á  tanto  mocito 

con  el  empeño  maldito 

de  regenerar  el  mundo! 

Pues  y  sus  calaveradas? 

Líbrame  de  ellas ,  Señor! 

No  han  dado  ahora  en  la  flor 

de  levantar  barricadas... 

Digo  á  usted  que  es  cosa  fuerte 

esa  inocente  manía... 

Bah!  La  juventud  de  hoy  dia, 

lo  dicho ,  no  se  divierte. 
Laura.   Yo  creo  que  usté  exagera 

un  poco... 
E VARIS.  No  tal ,  no  tal. 

Laura.    Es  que  ,  señor,  cada  cual 

se  divierte  á  su  manera. 
EvARis.    Laura ,  yo  quiero  decir, 

que  en  medio  la  bataola 

política  ,  en  mi  sentir, 

dejara  el  ir  y  venir. . . 

Eh!...  y  que  rodara  la  bola; 

sin  el  político  afán 

que  á  él  y  á  otros  muchos  carcome, 

y  dijera:  Hoy  manda  Juan?... 

Viva  Juan!  Con  Juan  se  come.    ,  ; 

Hoy  manda  Pedro?...  Pues  bien,!,v1i 

viva  Pedro!...  Hoy  manda  AntonÍQ?\ 

Viva!  Y  Juan  vaya  al  demonio, 

y  Antonio  y  Pedro  también. 

Él  es  honrado... 


Laura.  Pues  no? 

Y  mucho, 
EvARis.  Lo  sé,  mujer; 

pero  qué  tiene  que  ver?...  ;  .  ^ 

Pues  si  es  lo  que  digo  yo; 

y  mas  que  fuera  un  palurdo 

no  se  metiera  en  enredos, 

y  le  importaran  tres  bledos  • 

el  principio  y  el  absurdo. 

Discreparemos  un  tanto 

en  opiniones ,  de  fijo, 

mas  yo  soy  padre,  él  es  hijé/ 

y  otro  es... 
Laura.    {Con  rapidez.)  Espíritu  Santo. 
EvARis.  Eh?... 

Laura.  Otra  cosa.  {Como  arrepentida. ) 

EuARis.    {Siguiendo.)     Cada  cual 

medita  allá  á  su  manera. 
Laura.    Cierto.  {Maquinalmente.) 
EvARis.  Pues!...  Y  considera 

lo  que  le  está  bien  ó  mal. 
Laura.    Si,  pero  Enrique... 
Evaris.  y  bien ,  qué? 

Laura.    {Como  arrepentida  de  lo  que  ha  dicho.) 

Nada... 

Evaris.  Nada!.  .  No  comprendo. 

Ah!  Si  estará  sucediendo 
lo  que  siempre  recelé.  (Pausa.) 

Laura.  Papá. 

Evaris.  Sigue. 

Laura.  Yo...  ' 

Evaris.  Tú...  Vamos.  , 

Laura.    Él...  /  ,.Jilil 

Evaris.         Quién?...  '  '"^ 

Laura.  Él... 

Evaris.  Pero  qué  hay?  Di. 

Laura-   Que...— No  me  mire  usté  asi!..— 
Los  dos... 

{D.  Evaristo  muestra  la  impaciencia  que 

siente,  y  dice  con  fuerza.) 
Evaris.  Fuego! 
Laura.    {Con  resolución.)  Nos  amamos. 


EvARis.   Alto :  me  has  ametrallado.  ' 
Laura.  Papá!... 

EvARis.  Si  me  lo  temía!... — 

Lo  mismo  que  yo  decía 
hoy  mismo ,  pintiparado.— 
Con  que...  os  amáis? 

Laura.    (Con  precipitación  )  Pero  mucho. 

EvARis.    Peor.  {Con  sequedad,) 

Laura.   {Sin  hacerle  caso.)  Él  juró  ser  mío. 

Evaris.    Repeor!  ü 

Laura.  Cómo !  qué  escucho? 

Seria  usted  tan  impío... 
{Laura  al  momento  de  decir  el  impío  de- 
muestra estar  arrepentida ,  á  cuyo  tiempo 
D.  Evaristo  se  adelanta  hacia  ella,  y  cuan- 
do está  cerca  se  aleja  otra  vez  y  pasea  por 
la  sala  con  agitación.) 

Etaris.   Impío...  impío  me  llama, 

á  mí...  á  su  padre?...  Cruel! 
Eso  te  ha  enseñado  él, 
él ,  que  dice  que  te  ama?. . . 
Arrastrar  la  autoridad 
paterna...  {Acercándose  á  ella.) 

Laura.   {Retrocediendo.)  Ay!... 

Evaris.  Chit... — por  el  lodo! 

Destruir  la  propiedad, 
la  familia,  el  órden,  todo!... 
Eso  pretenden!...  Canallas!... 
Pilletes... 

Ladra.  Pero  es  capricho... 

Creer  que  él... 

Evaris.  Lo  dicho,  dicho. 

Laura.   Pero,  papá... 

Evaris.  A  ver  si  callas. 

Laura.    Bien.  {Pausa.  Luego  D.  Evaristo  ,  mas  so- 
segado, dice.) 

Evaris.         Yo  no  quiero  quitarte 
la  elección ,  no :  libre  eres- 
mas  el  hombre  que  eligieres 
debe  ser  un  tipo  aparte. 
Si  te  ha  dado  por  la  gloria 
dame  un  yerno  cual  Cervantes; 
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si  te  gustan  ignorantes 

te  exijo  un  bobo  de  Coria. 

Si  valiente ,  otro  Roldan;  . 

si  cobarde ,  el  mismo  miedo; 

si  mordaz ,  otro  Quevedo; 

si  medroso,  «un  qué  dirán.» 

Mas  nunca ,  ni  por  asomo, 

daré  mi  consentimiento, 

si  no  es  mas  veloz  que  el  viento 

ó  mas  pesado  que  el  plomo; 

pues  me  mataría  el  tédio 

que  fuera  mi  yerno  un 

hombre  de  genio  común; 

es  decir,  del  justo  medio,  i 
Lacra.    Es  que  yo  no  tendré  amor, 

por  mas  que  usted  me  replique, 

á  nadie ,  si  no  es  á  Enrique. 
EvARis.    Con  que  á  nadie?... 
Laura.  Si,  señor. 

EvARis.   Laura ,  tú  eres  mi  enemigo, 

respondona  y... 
Laura.  Callaré. 

No  hay  quien  hable  con  usté. 
EvARis.   Ni  quien  pueda  hablar  contigo. 
Laura.    No  diré  esta  boca  es  mia. 
EvARis.    Ya  comienza  el  altercado? 

Me  voy»  porque  si  me  enfado... 
Laura.  Qué? 

EvARis.         Nada:  me  enfadaría. 

{Váse  por  el  foro  izquierda.) 
Laura.    Ah ,  buen  papá ,  nos  veremos, 

pues  si  no  se  agua  mi  treta, 

creo  que  hallé  la  receta 

para  curar  tus  extremos. 

ESCENA  II. 

Laura  ,  Juliana  ,  entrando  por  el  foro. 

Juliana.  (Saliendo.)  Señora,  ya  estoy  aqui. 
Laura.  Tan  pronto  has  hecho  mi  encargo? 
Juliana.  Gomo  el  viaje  era  largo, 
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Laura. 
Juliana. 


Laura. 
Juliana. 


Laura. 
Juliana. 


un  coche  corrió  por  mí. 
Cómo?..  Qué?.. 

La  comisión 
que  usted  me  dio  requería 
prudencia  por  parte  mia, 
y  al  punto  alquilé  un  simón. 
Pero  el  cochero  inexperto 
pudiera  hablar... 

En  un  tris 
estuvo  el  verme  don  Luis 
en  casa  de  don  Alberto. 
Malo! 

Del  coche  ligera 


Laura. 
Juliana. 


Laura. 


iba  á  salir,  cuando  zape, 
cerré,  pues  bajaba  á  escape 
don  Luis  por  la  escalera. 
Mas  te  vio?.. 

La  portezuela 
cerrando,  adentro  volví, 
que  lo  que  es  á  astuta  á  mí 
no  me  gana  ni  mi  abuela. 
Advierte  que  está  esta  broma 
á  tu  discreción  fiada: 
ahora  cuenta  tu  embajada 
sin  olvidar  ni  una  coma. 
Juliana.  Luego  bajé  del  simón, 

llamé  á  su  puerta  y  me  abrieron, 
y  al  preguntar  me  dijeron: 
— Pase  usté  á  su  habitación. 
Al  verme  se  sorprendió. 
— A  qué  debo  esta  visita, 
rae  dijo. — A  una  señorita 
que  esta  carta  me  entregó 
para  usted ,  le  respondí; 
y  él  alargando  la  mano 
preguntó  con  tono  ufano: 
— Qué  dice  usted?.,  para  mí! 
— Para  usted ;  el  sobre  lea, 
dije ,  y  mas  hueco  que  un  pavo 
la  leyó,  diciendo: — Bravo! 
lo  haré  como  lo  desea. 
Con  tono  sentimental 
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luego: — Ofrenda  soberana 
recibirá  usted  mañana, 
pues  hoy  no  tengo  un  real. 

Laura.    Já ,  já ,  já.  Pobre  muchacho. 
Vendrá  al  fin? 

Juliana.  1>ío  ha  de  venir. 

Laura.    Y  el  otro? 

Juliana.  Vino  á  decir 

lo  mismo  que  su  amigacho. 

Laura.    Con  que  acudirán  los  dos? 

JuLL\NA.  Sin  falta  los  dos  vendrán. 

Laura.    Entonces  siga  mi  plan, 
y  que  nos  proteja  Dios. 

JuLLANA.  Mas  no  puedo  comprender, 
señora ,  lo  que  usted  intenta, 
y  el  deseo  me  atormenta... 

Laura.  Curiosilla... 

Juliana.  Soy  mujer. 

Laura.    Tienes  razón:  ven  acá. 

Continuamente  tenemos 
jaranas  por  los  extremos  • 
y  rarezas  de  papá. 
Sabes  que  todos  los  dias 
de  sus  mocedades  habla, 
y  que  al  momento  me  entabla 
su  odio  por  las  medianías. 

Juliana.  Es  la  oración  cotidiana 

del  buen  señor;  mas  confieso 
no  tienen  que  ver  con  eso 
las  cartas... 

Laura.  Oye,  Juliana. 

Ya  sabes  tü  que  mi  lloro 
nunca  á  mi  padre  enternece, 
porque  él  á  Enrique  aborrece 
tanto  como  yo  le  adoro. 
Viendo  yo  su  terquedad, 
me  dije:  por  qué  te  apuras? 
Vamos  á  ver  como  curas 
su  maldita  enfermedad. 
Buscando  en  mi  mente  planes 
di  por  fin  con  uno  luego, 
mas  para  ponerlo  en  juego 
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me  faltaban  tres  galanes; 

cuando  anoche  en  el  concierto 

que  nos  dió  la  de  Aramís 

se  me  declara  Luis 

y  poco  después  Alberto. 
Juliana.  Y  usted  les  ha  contestado?.. 
Laura.    Que  á  papá  me  han  de  pedir, 

y  al  hacerlo  han  de  fingir 

el  extremo  que  he  marcado . 
Juliana.  Y  lo  harán? 
Laura.  No  te  alborote 

esa  duda,  Juliana, 

que  lo  harán  hasta  sin  gana, 

si  no  por  mí ,  por  mi  dote. 
Juliana.  Con  que  buscan  el  turrón? 
Laura.    Después  que  se  declararon, 

por  mi  dote  preguntaron 

á  uno  de  la  reunión. 
Juliana.  Creo  que  don  Evaristo 

no  les  conoce  siquiera. 
Laura.   Hoy  les  ve  por  vez  primera. 

Pero  yo  les  he  provisto 

de  una  recomendación 

que  á  dos  amigos  saqué 

del  papá ,  á  quienes  conté 

mi  saludable  intención. 

[Llaman  á  la  puerta  de  la  calle.) 

Llaman. 
Juliana.  Abro? 
Laura.  Claro  está. 

Juliana.  Si  son?.. 

Laura.  Que  entren  al  momento . 

(Váse  Juliana  por  el  foro  derecha.  ) 
Oh!.,  yo  he  de  lograr  mi  intento, 
aunque  se  enfade  papá. 

ESCENA  ni. 

Laura:  Juliana  y  D.  Alberto,  por  el  foro. 

Juliana.  {Entrando  con  Alberto.) 
Por  aquí. 
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Laura.    {Fingiendo  sorpresa.) 

Ah!  caballero... 
Alberto.  A  los  pies  de  usted,  señora. 
Laura.  (Finjamos.) 
Alberto.  ( Es  un  lucero! 

pero  su  dote  es  aurora: 

yo  estoy  por  el  dinero.) 
Laura.   Permita  usted  me  retire... 

mi  papá  está  en  la  otra  sala... 
Alberto.  Se  va  usted  sin  que  la  admire?... 

sin  que  el  aroma  respire 

que  de  esos  labios  se  exhala... 
Jlllana.  (Miren  que  flores  la  echa.) 
Laura.    Caballero...  (¿No  sospecha 

mi  trama.) 
Alberto.  (Su  turbación 

bien  me  muestra  que  mi  flecha 

la  ha  partido  el  corazón.) 
Laura.    Tal  vez  usted  de  atrevida 

me  juzgó  al  leer  mi  carta. 
Alberto.  Me  dio  usted  con  ella  vida; 

que  de  sufrimientos  harta 

de  amor  juzgaba  perdida. 
Laura.    (Me  haré  la  sentimental.) 

Ay!  [Con  afectación.) 
Alberto.  (Suspira !  no  va  mal. 

Fingiré  el  loco  de  amor.) 

{Alberto  ,  tomando  una  posición  exajerada, 

se  dirige  hacia  Laura,  pero  antes  de  llegar 

á  ella  suena  la  campanilla.) 
Juliana.  Llaman. 

Laura.    {Entrándose  por  una  puerta  lateral  preci- 
pitadamente.) 
Adiós. 

JuLi.A^íA.  {Desapareciendo  por  el  foro  lo  mismo.) 
(El  rival.) 

Alberto.  (Volviendo  la  vista  á  todas  partes  con 
asombro.) 

Qué  diablo  es  esto ,  señor? 
Mudo  me  ha  dejado  ,  yerto, 
la  campanilla  traidora. 
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ESCENA  IV. 

D.  Alberto,  D.  Luis  y  iuumx,  por  el  foro. 

lüLiANA.  (Saliendo.)  í*Sise  usted,  que  voy  aliora 
á  avisar...  ( Váse  por  la  izquierda. ) 

Alberto.  (Asombrado.)  Luis! 

Luis.      (Id.)  Alberto! 

(Quédanse  los  dos  un  momento  suspensos.) 

Alberto.  Tú  por  aqui?  Es  singular... 

Luis.      Que  igual  te  pregunte  es  llano. 

Alberto. Qué  diablos...  toca  esa  mano... 
(Es  raro.) 

Luis.  (Es  particular...) 

Alberto.  (Si  pudiera  conseguir 

que  esta  casa  abandonara..  ) 

Luis.  (Si  mintiéndole  lograra 
hacerle  de  aqui  salir...) 
(Los  dos  se  dirigen  la  palabra  simultánea" 
mente  t  de  modo  que  el  mira  lo  dirán  los  dos 
á  la  vez:  luego  harán  una  corta  pausa ,  co- 
mo para  esperar  cada  uno  que  hable  el 
otro.) 

Alberto  I», •  \ 
y  Luis.  |  ^ira.  (Pausa  ) 

Luis.  Habla. 

Alberto.  No  ,  habla  tú. 

Luis.      Tú  empezaste. 

Alberto.  No  por  Dios. 

Luis.      Hombre ,  creo  que  los  dos 

estamos  haciendo  el  bú. 
Alberto.  Phs. 

Luis.  (Probemos  otro  vado.) 

Alberto,  vas  á  estorbar, 

porque  aqui  se  va  á  tratar 

de  un  asunto  reservado; 

con  que  te  marchas ,  eh?..  Adiós. 
Alberto.  Es  el  caso  que  no  puedo. 
Luis.      Mas  por  qué? 

Alberto.  Porque  me  quedo.  {Se  sienta.) 

Luis.      Pues  quedémonos  los  dos. 
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(Luis  se  sienta  al  otro  extremo  de  Alberto.) 
Alberto.  (Pausa.)  Me  extraña,  porque  hace  poco 

que  te  he  visto,  y  no  me  has  dicho... 
Luis.    .  Por  callar  nos  dio  el  capricho. 
Alberto.  Tú  no  hablaste... 
Luis.  Tú  tampoco. 

(Luis  se  levanta  y  pasea  con  impaciencia.) 

Conque  es  decir  que  un  secreto 

aqui  te  trajo?.. 
Alberto.  Cabal. 
Luis.      Me  lo  dices? 
Alberto.  No  haré  tal. 

Luis.      Hombre ,  por  qué? 
Alberto.  Soy  discreto. 

Luis.      (Pues  yo  no  finjo  si  está 

este  aqui,  y  es  un  apuro.) 
Alberto.  (Si  me  oye  estoy  bien  seguro 

que  de  mí  se  reirá) 
Luis.      (Mi  situación  es  cruel...) 
Alberto.  (El  trance  es  algo  apurado. 

Qué  hacer?) 
Luis.  (Lo  tengo  pensado;  ,  ,| 

voy  á  despedirme  de  él 

en  cuanto  salga  el  vejete.) 

(Asi  empezará  á  formarse...) 
Alberto.  (Si  se  empeña  en  no  largarse, 

seguro,  me  compromete.) 
Luis.      Qué  dices? 

Alberto.  Nada.  , 

Luis.      (Impaciente.)    (No  he  visto 

mas  pesadez...) 
Alberto.  (Reprimiéndose.)  (Qué  pesado.) 

ESCENA  V. 

Dichos  ,  D.  Evaristo  foro  izquierda.  Alberto  se  ade- 
lanta con  resolución.  Luis  se  queda  algo  apartado 
fingiendo  cortedad. 

EvARis.    (Desde  el  foro.)  Dispensadme  si  he  tardado... 
Alberto.  No  hay  de  qué  don  Evaristo. 
Luis.       (Dirigiéndose  al  foro.) 


\ 
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Volveré  dentro  de  un  rato. 
(Sorpresa  de  D.  Evaristo.) 
Con  mi  presencia  á  los  dos 
estorbo. 

Xi.^mio. [Asombrado.)  Te  vas? 
Luis.  Si. 

(Saluda  y  váse  por  el  foro.) 
Alberto.  Adiós. 
EvARis.    (Qué  joven  tan  timorato.) 


ESCENA  VI. 

Don  Evaristo  ,  Don  Alberto. 

Albebto.  (Adelantándose.)  Don  Antonio!.. 
Evaristo.  Por  lo  visto... 

Alberto.  Ah!  si:  tiene  usted  razón, 

pues  no  decia  yo  don... 

los  brazos  don  Evaristo.  (Le  abraza.) 
EvARis.    (Me  gusta  el  desembarazo...) 

Podré  saber  caballero... 
Alberto.  Lo  primero  es  lo  primero, 

Don  Evaristo;  otro  abrazo. 

(Le  vuelve  abrazar.) 
E VARIS.    'Apartándole  casi.)  Caballero... 
Alberto.  Sentiría 

que  usted  lo  tomara  á  mal; 

pero  es  que  mi  genio  es  tal... 

no  tengo  yo  sangre  fria... 
EvARis.    Tampoco  yo. 
Alberto.  Mi  estandarte 

defiende  usted  según  veo?.. 

{Colocándose  delante  de  una  manera  exa-  ■ 

g erada.)  , 

Míreme  usted  bien. 
EvARis.    (Después  de  mirarle  con  detención.)  Le  veo. 
Alberto.  Pues  ve  usted  un  tipo  aparte. 
EvARis.    Y  qué? 

Alberto.         Alargue  esa  mano 

EvARis.    Mi  mano!... 

Alberto.  Si  me  lo  daba 

2 
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el  corazón  cuando  entraba 

por  la  puerta. 
EvARis.  (Es  campechano.) 

Alberto.  {Dándole  una  palmada  en  el  hombro  á  Don 

Evaristo.) 

Apenas  pisé  el  portal 

de  esta  casa ,  dije...  Alberto, 

aqui  vas  á  hallar  de  cierto 

un  ser...  asi...  racional. 

Y  sentí  tal  emoción, 
que  por  encima  del  frac, 
tipi ,  tipi ,  tipi ,  tac, 
hacia  mi  corazón. 

De  admiraros  e|- deseo 
vi  convertido  en  afán, 
y  el  corazón  rataplán 
redobló  su  martilleo. 

Y  al  encontrarme  aqui  dentro 
tal  goce  y  placer  sentí, 

que  se  saliera  temí 
mi  corazón  de  su  centro. 
Asi  es  que  cuando  observé 
que  usted  saHa,  ligero 
fui  á  abrazarle.., 
[Le  abraza  con  mucha  fuerza.) 
EvAUis.    {Arrojándole  lejos  si  con  rabia.) 

Caballero!.. 

Alberto.  Dispense  usted. 

EvARis.    {Con  sequedad  )  No  hay  de  qué. 

{Alberto  se  mira  al  espejo ,  se  pasea ,  juega 
con  una  silla  hasta  que  se  sienta  cerca  da 
de  D.  Evaristo.  Este  va  siguiendo  todos  sus 
movimientos  asombrado.) 
(O  huelo  mal ,  ó  está  loco.) 

Y  diga  usté  en  conclusión?.. 
Alberto.  De  una  recomendación 

no  le  he  hablado  á  usté  hace  poco?... 
EvARis.  No. 

Alberto.      Es  verdad ,  don  Juan  Arpeño 
me  la  dio.  Creo  que  aqui 
la  debo  tener...  {fíuscando  en  un  bolsillo  ) 
no...  si. 
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(Dándosela  á  D.  Evaristo  después  de  ha- 
berla encontrado  en  otro.) 
EvARis.    Con  permiso. 
Alberto.  Usté  es  muy  dueño. 

EvARis.   (Viendo  la  firma.)  Es  mi  mejor  amigóte, 

vamos  á  ver 
Alberto.  (Si  consigo 

lo  que  le  dice  su  amigo 

hacerle  ver,  tengo  dote.) 
Evaris.    (Leyendo.)  «Amigo  don  Evaristo; 

»  el  ojo  de  usted  es  listo, 

))  y  conocerá  al  momento 

))  el  elevado  talento 

»  del  portador  de  esta  carta. 
Alberto.  (Sus  ojos  de  mí  no  aparta.) 
EvARis.    (Sigue  leyendo.)  »  Yo  de  sus  prendas  testigo 

»me  honro  llamándolo  amigo; 

)) acéptelo  usted  por  tal, 

wpues  su  genio  original 

»se  hace  de  ello  acreedor, 

y  y  cuente  por  servidor 

))á  su  huen  amigo:  Juan.» 

(Alto.)  Pues  señor,  quedo  enterado 

de  la  carta,  y  su  amistad 

tendré  en  mucho. 
Alberto.  (Arreglándose  la  corbata.)  A  la  verdad 

que  usté  me  honra  demasiado... 
ÉvARis.    Si  en  algo  puedo  servirle... 
Alberto.  (Esta  es  la  ocasión.)  En  mucho. 
Evaris.    Pues  hable  usté,  que  ya  escucho. 
Alberto.  Primero  debo  decirte, 

y  antes  de  todo,  que  ataco 

los  obstáculos  de  frente. 

Confieso  por  consiguiente 

que  yo  he  sido... 
Evaris.  Qué? 
Alberto.  (Acercándose  al  oido  de  D.  Evaristo  y  dan- 
do un  grito  fuerte.)  Polaco! 
EvAKis.   Y  bien? 

Alberto.  Se  pasma  usted?... 

Evaris.  No. 
Alberto.  No?.  .  mejor.  Quedé  cesante 
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por  diez  dias. 

EvARis.  Adelante. 

Albefíto.  Y  al  momento  que  se  alzó 
el  pais  me  vi  sin  pan: 
y  grito:  abajo  esa  indigna 
camarilla!  ..  Pido,  y  me  dan 
catorce  mil  en  marina.  (Pausa.) 
Mi  carrera  es  la  farmacia. 

EvAP.í.s.    Muy  bien. 

Alberto.  Poco  es  lo  que  tengo 

al  parecer,  mas  prevengo 
á  usted  que  me  sobra  audacia. 
Que  por  lo  común  me  salgo 
con  la  mia  en  cuanto  emprendo, 
y  si  ser  algo  pretendo 
he  de  llegar  á  ser  algo. 
Tengo  fé,  tengo  ambición; 
y  tengo  una  mano  amiga. 
Ahora  espero  que  me  diga 
usted  cuál  es  su  opinión 
respecto  á  mí... 
EvABis.  Es  excelente. 

Usted  mi  opinión  reclama... 
si  es  usted  lo  que  se  llama 
aqui...  un  muchacho  corriente. 
,  La  ocasión  la  pintan  calva; 
usté  es  joven... 
Alberto.  Si,  es  verdad. 

EvARis.    Qué  edad? 
Alberto.  Veinte  y  tres. 

EvARis.  La  edad 

en  que  se  pierde  ó  se  salva 
un  hombre.  Siga  usté  asi, 
libre  siempre,  no  casarse 
con  partidos,  ni  pararse 
en  barras.  Me  gusta  á  mí 
un  joven  que  en  ese  punto 
no  tenga  preocupaciones, 
ni  banderas,  ni  opiniones: 
eh!...  nada,  derecho  á  su  asunto. 
V  aun  al  verle  á  usted  tan  faite 
de  temor,  me  fiace  argüir 
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que  llegará  usté  á  subir 

muy  alto.. .  pero  muy  alto. 
Alberto.  Tanta  bondad,  ya  es  exceso... 

le  parezco  á  usté?... 
EvARis.  Un  buen  mozo. 

Si,  señor,  mucho. 
Alberto.  Oh!  qué  gozo. 

No  me  referia  á  eso. 

Después  de  mi  proceder...  •' 

de  mi  modo  de  pensar. . . 
EvARis.    Es  todo  cuanto  hay  que  ser, 

es  cuanto  liay  que  desear. 
Alberto.  Usté  á  pedir  me  provoca 

uno  de  aquellos  favores... 
EvARis.    Yo  lo  haré  con  mil  amores  .f-ianl'l 

en  cuanto  abra  usted  la  boca.        .  '      •  * 

Le  quiero  á  usted  ayudar 

en  todo,  y  de  corazón; 

le  tengo  á  usted  afición. 
Alberto.  {Con  rapidez.)  Pues  bien:  me  voy  á  casar. 
E VARIS.    Dichosa  la  que  usté  elija! 

Y  ya  se  habrá  echado  el  ojo?... 
Alberto.  Si,  la  belleza  que  escojo 

es  Laura. 

EvARis.  Cómo!  mi  \ú¡sl?,..  (Asombrado.) 

Alberto.  La  misma,  si,  la  idolatro. 

EvARis.    Pero  señor!... 

Alberto.  Si  es  tan  bella. . . 

EvARis.    Y  usted  se  casa  con  ella? 

Alberto.  Como  dos  y  dos  son  cuatro. 

EvARis.    Pero  le  conoce? 

Alberto.  A  mí? 

Se  me  figura  que  no. 
E VARIS.    Pues  entonces  no  sé  yo... 
Alberto.  No  sabe  usted...  pues  yo  si. 

Ni  Adán  conocía  á  Eva 

ni  Eva  conocía  á  Adán: 

el  hombre  pide,  le  dan 

la  mujer,  y  se  la  lleva. 

Y  andando,  según  los  genios 
respectivos,  se  lo  pasan. 
Los  revés  cómo  se  casan?... 
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Por  contratos,  por  convenios, 

por  cartas  de  embajador 

á  embajador...  pero  qué 

me  canso.  Me  la  da  usté, 

ó  me  pide  por  favor 

que  la  tome? 
EvARis.  Yo!...  (Habrá  vándalo 

como  este.) 
Alberto.  Eh! 
EvARis.    {Señalando  la  puerta.)  Marchen. 
Alberto.  Me  voy; 

pero  sepa  usted  que  soy 

capaz  de  armar  un  escándalo. 

(Dándole  una  palmada  en  el  hombro.) 
EvARis.    Yo  dos!... 
Alberto.  No  descuidarse 

conmigo,  soy  pertinaz: 

no  puede  usted  figurarse 

de  lo  que  yo  soy  capaz. 

{Vuelve  desde  el  foro  y  se  acerca  á  D.  Eva- 

risto  con  ademan  arrogante.) 

A  un  mulato  muy  bombron^ 

el  cual  me  roba  mi  amada, 

le  busqué,  y  de  una  estocada 

paf!...  le  crucé  el  corazón. 

{Le  da  una  estocada  con  el  puño  cerrado^ 

de  modo  que  D.  Evaristo  quede  sentado  so- 
bre un  sofá.) 
EvARis.    {Levantándose.)  Canario!  si  me  descuido 

me  rompe  usté  una  costilla. 
Alberto.  {Sin  hacerle  caso .) 

Del  Támesis  por  la  orilla 

me  paseaba  embebido 

en  la  plática  amorosa 

de  una  inglesita,  qué  bella!. . . 

cuando  oigo  á  mi  espalda: — Es  ella! 

— ^Es  mi  marido! — Medrosa 

me  dijo;  y  á  pesar  mió 

me  luí  derecho  al  inglés, 

le  hice  asi  entre  sus  dos  piés, 

y  le  zambullí  en  el  rio. 

{Le  hace  la  zancadilla,  y  D,  Evaristo  se 
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coge  á  una  silla  para  no  c  aerse.) 
EvARis.    Esto  es  un  trueno  que  en  suma 

Dios  descarga  sobre  mí!... 
Alberto.  De  estas  pasadas  asi 

usted  va  á  aumentar  la  suma. 

{Alzando  la  voz.) 

Porque  se  ha  cumplido  el  plazo! 
E VARIS.    El  plazo?.. . 
Alberto.  Si. 
EvARis.  Qué  embolismo!... 

Alberto.  {Coge  por  el  brazo  á  D.  Evaristo  y  le  con- 
duce á  un  extremo  del  teatro,  donde  le  dice 

con  misterio  ) 

Palabra  me  di  yo  mismo 

de  casarme  de  porrazo. 

Dije:  no  te  casarás 

que  en  tu  lista  de  queridas 

no  haya  trescientas  cumplidas, 

ni  una  menos,  ni  una  mas. 

Sumé  ayer,  echando  cuentas, 

doscientas  noventa  y  nueve. 
EvARis.    (Por  yerno  el  diablo  te  lleve.) 
Alberto.  Apunté  á  Laura,  y  trescientas. 
EvARis.    (Pues  le  ha  salido  una  viña 

con  este  novio  sultán.) 
Alberto.  El  matrimonio  es  mi  afán; 

propóngame  usté  á  la  niña. 

Mañana  vendré... 
EvARis.  (Estás  fresco.) 

Alberto.  A  saber.. . 
EvARis.  Tanta  premura! 

Alberto.  Da  usté  el  sí,  bendice  el  cura, 
y  nos  une  el  parentesco. 
Adiós. 

{Váse  precipitadamente  por  el  foro  derecha.) 
EvARis.  Espere  usté  un  poco. .. 

Alberto.  {Vuelve  á  aparecer  en  el  foro,  desde  donde 

dice.) 

Entiéndase  usted  con  ella.  {Váse. ) 
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ESCENA  VIL 

Evaristo  solo. 

Con  este  yerno  centella 

un  suegro  se  vuelve  loco. 

La  mujer  es  de  una  masa 

que  en  pasando  la  sazón 

siempre  va  tras  la  ocasión 

de  meter  al  hombre  en  casa; 

pues  cuando  llega  á  tener 

sus  veinte  y  dos  primaveras, 

le  dice  el  diablo:  qué  esperas 

para  casarte,  mujer? 

Y  si  él  que  es  algo  entendido 

llega  á  percibir  taimado 

que  las  ganas  le  han  sobrado 

y  le  ha  faltado  marido, 

pobre  mujer,  desgraciada; 

el  diablo  mil  perrerías 

la  arma,  y  pasa  unos  dias 

y  unas  noches...  nada,  nada, 

voy  á  llamar  á  la  chica. 

Hay  para  desesperarse... 

(Llamando.)  Laura!— Y  si  quiere  casarse?— 

Veamos  cómo  se  explica. 

ESCENA  VII!. 

<>h  r.<}  r.T' 

D.  Evaristo,  Laura  y  Juliana  por  la  izquierda :  esta 
váse  por  el  foro  derecha. 

EvARis.   Niña,  venga  usté  y  responda. 

Laura.    Pregúnteme  usted, papá.  (Bajando  los  ojos.) 

EvARis.    Eh!  levanta  esa  cabeza: 

firmes!...  no  me  hagas  rabiar, 

que  estoy  hecho  un...  no  recuerdo 

el  nombre  del  animal 

que  se  pone  mas  furioso; 
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pero  en  fin...  lo  mismo  da. 
Ha  venido  á  prentenderte 
un  hombre...  un  orangutaUj 
un  caníbal...  qué  se  yo? 
uno  que  sin  mas  ni  mas 
se  casa,  como  se  bebe 
un  vaso  de  agua,  incapaz 
de  sentimientos,  un  tuno, 
hablador  de  Satanás, 
el  cual  se  atrevió  á  decirme 
que  yo  le  habré  de  ro^ar 
para  que  acepte  tu  mano. 
Y  me  ha  amenazado!... 
Laura.    {Con  afectación.)  Ay! 
EvARis.    Hola!...  suspiros  tenemos?... 
Deje  usté  ese  delantal 
distraída,  y  tenga  usté 
un  poco  de  urbanidad. 
Díme,  conoces  á  Alberto? 
Laura.    Yo  le  diré  á  usted,  papá: 

me  escribió...  y  le  contesté.. . 
■  EvARis.   Es  decir  que  os  carteáis? 
Laura.    Si  viera  usted  con  qué  rasgos 
el  amor  sabe  pintar, 
diria  usted  como  yo 
que  no  amarle  es  crueldad. 
EvARis.    Yo  no  conozco  el  valor 
de  su  estilo  epistolar; 
pero  conozco  otras  prendas 
que  adornan  á  tu  galán. 
Laura.    Pues  por  lo  mismo  confio 
que  negarle  no  querrá 
mi  mano... 
EvARis.  A  él!  San  Roque! 

Pues  no  nos  faltaba  mas 
que  un  dia  hiciera  conmigo 
una  originalidad. 
Laura.    Es  decir  que  usted  no  quiere 

que  yo  me  case? 
Evarís.  Arre  allá! 

Con  Alberto  ni  pensarlo. 
Laura.  Pero... 
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EvARis.  Ni  una  palabra  mas. 

Juliana.  (Desde  el  foro.)  Espera  un  caballerito 

el  permiso  para  entrar. 
EvARis.    Te  ha  dicho  cómo  se  llama? 
Juliana.  Si:  don  Luis  de  Carvajal. 
EvARis.    No  le  conozco:  que  pase.  (Váse  Juliana.) 

Artículo  único,  Laura: 

queda  prohibido  el  llorar. 
Laura.    Me  retiro. 
EvARis.  Mas  no  llores. 

{Váse  Luisa  por  la  izquierda.) 

A  estas  horas  qué  querrá? 


ESCENA  IX. 

D.  Evaristo,  D.  Luis  y  Juliana  por  el  foro:  esta  deja 
al  segundo  en  el  dintel  de  la  puerta  y  se  retira.  Don 
Luis,  con  el  sombrero  en  la  mano  y  afectando  un  ca- 
rácter tímido,  se  quedará  alli  hasta  que  le  marquen 
los  versos  la  entrada. 

ÉvARis.    (Yo  conozco  ese  semblante...) 

Pase  usted. 
Luis.      (Desde  el  foro.)  Es  mas  sencillo 

que  salga  usted  al  pasillo... 
EvARis.   Hombre,  pase  usté  adelante 

y  no  sea  majadero. 
Luís.      Si  usted  se  empeña,  entraré.  (Lo  hace.) 
EvARTS.    En  qué  hay  que  servirá  usté? 
Luis.      Mandar,  mandar,  caballero. 

Un  humilde  servidor 

en  mí  siempre  ha  de  tener. 
E VARIS.    (Con  impaciencia.) 

Pero  al  fm,  podré  saber?... 
Luis.      Mi  nombre?  Si,  si  señor. 

Soy  Luisito  Carvajal. 
EvARis.    Hombre,  si  ya  lo  anunció 

la  criada  cuando  entró... ^; 
Luis.      Ah!  lo  anunció?  Me  es  igual. 

(D.  Evaristo  se  sienta  y  coge  un  periódico. 

D.  Luis,  que  estará  fingiendo  toda  la  escena 
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una  cortedad  de  carácter  extremad  a, 

acerca  á  él  y  le  dice  con  humildad,) 

Dígame  usted,  por  acá 

se  acostumbra  entre  las  gentes 

preguntar  por  los  parientes, 

por  el  papá  y  la  mamá?... 
EvARis.    (Con  sequedad.)  De  urbanidad  son  destellos 

que  nadie  debe  olvidar. 
Luis.      {Con  candidez.) 

Pues  usted  me  ha  visto  entrar 

sin  preguntarme  por  ellos. 
CvARis.    {Levantándose  y  dando  un  puñetazo  sobre 

la  mesa.) 

Cómo  he  de  preguntar  yo 

sin  saber...  (Vaya  un  capricho!) 
Luis.      Pues  usted  mismo  no  ha  dicho 

que  la  chica  me  anunció? 
EvARis.    {Dice  los  dos  versos  que  siguen  silaba  por 

silaba  ,  como  tratando  de  que  le  com^ 

prenda.) 

Le  anunció,  pero  á  usted  solo, 

y  mas  no  le  he  preguntado. 
Luis.      Si  usted  se  hubiera  explicado... 
EvARis.    Si  usted  no  fuera  tan  bolo... 
Luis.      Que  se  enfada  usted  colijo 

porque  no  le  pregunté 

por  los  papas  cuando  entré. 
EvARis.   (Retrocediendo.)  Tengo  yo  cara  de  hijo? 
Luis.      No  lo  es  usted? 
EvARis.  Por  san  Blas, 

míreme  usted  bien  la  cara. 
Luis.      Con  que  usted,  es  cosa  rara! 

no  tuvo  padres  jamás? 
EvARis.   {Paseándose .)  (No  he  visto  torpeza  igual.) 

Hombre,  quiere  usté  explicarme 

por  qué  viene  á  visitarme?  {Alzando  la  voz.) 
Luis.      (Se  enfada:  bien,  no  va  mal.) 

Le  diré  á  usted,  caballero: 

es  tanta  mi  cortedad, 

que  no  me  atrevo  en  verdad 

á...  decirle...  lo  que  quiero... 
EvARis.    Vamos,  deje  usté  el  temor, 
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que  á  nadie  aqui  nos  comemos. 
(Vaya,  son  un  par  de  extremos 
este  y  el  otro  hablador.) 
{Pausa,,  durante  la  cual  Luis  trata  de  ha- 
blar por  dos  ó  tres  veces,  fingiendo  no  po- 
der efectuarlo.) 
Suelte,  suelte  usté  el  resuello. 

Lc'is.      Vengo  á  usted  recomendado... 
esta  carta...  (Leda  una.) 

EvARis.  Aunque  ha  tardado, 

al  fin  ya  pareció  aquello. 
{D.  Evaristo  lee  para  sí  la  carta  de  Don 
Luis.) 

f.uis.      (Salga  el  sol  por  Antequera. 

No  sé  á  qué  altura  me  encuentro, 

pero  al  fin  el  estar  dentro 

vale  mas  que  el  estar  fuera.) 
EvABis.    (Me  recomienda  á  este  otro 

mi  buen  amigo  Macario: 

por  cierto  es  extraordinario...) 

{Se  queda  por  un  momento  pensativo.) 
Luis.      (Esto  es  estar  en  un  potro; 

pero  al  fin  ,  si  yo  bien  salgo 

quién  te  tose ,  Luisito?) 
EvARis.    Me  dicen  en  este  escrito 

que  usted  me  ha  de  pedir  algo. 
Luis.      Le  diré  á  usted ,  es  verdad 

que  vine  con  un  objeto... 

pero  el  temor...  el  respeto... 

mi  genio...  la  cortedad... 
EvARis.    Qué  diablos ,  procure  usted 

dejárselo  todo  á  un  lado, 

y  hablarme  con  desenfado. 
Luis.      Ay!  (Suspirando.) 
EvARis.        Vamos!  {Con  fuerza.) 
Luis.  Si  no  podré 

explicarme  cual  deseo; 
EvARis.   Vamos,  de  cualquier  manera... 

{D.  Evaristo  acerca  una  silla  y  le  hace  seña 

de  que  se  siente.  D.  Luis  acepta.) 
Luis.      Es  que  quisiera...  quisiera... 
EvARis.   (Me  va  á  dar  algún  mareo...) 
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Luis.      Que  Usted  con  su  buen  talento... 
E VARIS.    (Válgame  Dios,  qué  rudeza.) 
Luis.      Me  dijera  con  franqueza, 

por  qué  siento  lo  que  siento. 
EvARis.    (Este  hombre  es  un  hotentote) 

Mas  si  no  se  explica  usté  {Alzando  la  voz.) 

no  puedo... 
Luis.  Me  explicaré. 

(Ay!  lo  que  me  cuestas  dote!) 

Siento  á  veces  un  temblor 

y  un  placer  que  el  pecho  inflama; 

sabe  usted  cómo  se  llama 

ese  placer  interior?.. 
EvARis.    No.  {Después  de  meditar  un  jooco.) 
Luis.  Y  cierta  flojedad 

que  robándome  el  sosiego 

derrama  en  mi  pecho  un  fuego?.. 

es  salud  ó  enfermedad? 
RvARis.    {Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 

Según  puedo  comprender, 

usted  está  enamorado. 
Luis.      Amor?  usted  lo  ha  acertado. 

(Me  temo  echarlo  á  perder.) 
Evaris.    y  quién  es?.. 
Luis.  (Ya  te  atrapé.) 

La  que  me  inspira  ese  amor... 

el  ángel  bello  ,  la  flor 

que  adoro  ,  tan  solo  usté... 

{Adelantándose  á  D.  Evaristo.) 
EvARis.    Yo!  San  Antonio  bendito!  {Retrocediendo.} 

Pues  tiene  buen  paladar. 
Lüis.      Solo  usted  puede  premiar, 

la  pasión  de  Luisito.  {Siguiéndole.) 
EvARis.    {Coge  una  luz  y  se  ta  acerca  á  la  cara.) 

Hombre,  usted  ha  visto  bien 

el  aspecto  de  mi  cara? 
Luis.      Si  el  sí,  de  usted  alcanzara 

mi  vida  fuera  un  Edén. 
EvARis.    Pero  hombre ,  por  san  Ginés, 

usted  está  delirando. 
Luis.      Míreme  usted  esperando 

el  si ,  que  anhelo  á  sus  pies. 
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EVARIS. 

Luis. 

EVARIS, 

Luis, 

Evaris. 

Luis. 

Evaris. 


Luis. 

Evaris. 

Luis. 


{Luis  se  arrodilla  y  se  abraza  á  una  pier- 
na de  D.  Evaristo.  El  procura  desasirse, 
pero  no  le  debe  so  tar  hasta  la  salida  de 
las  damas.) 

Que  me  rompe  el  pantalón! 
El  sí ,  el  si ,  ó  no  le  suelto, 
porque  á  todo  estoy  resuelto... 
Suelta,  suelta  tentación!!! 
Si  usted  en  negarse  obstina 
me  estoy  asi  una  semana. 
Laura! 

Por  favor... 

Juliana!  (Llamando.) 
que  aqui  un  hombre  me  asesina!... 
que  está  mi  vida  en  un  tris! 
(Replicándole.)  Calle  usted... 

Suelte  usted... 

No. 


ESCENA  X. 

Dichos,  Laura  y  Juliana  ,  izquierda. 

Laura.    (Saliendo.)  Papá! 

Juliana.  (Id.)  Señor! 

Laura.    (Adelantándose  á  Luis.)  Cielosl 

Luis.      {Dirigiéndose  á  Laura.)  Oh! 
qué  miro,  Laura!.. 

Luis.  Luis! 

(D.  Evaristo  coge  á  D.  Luis  de  un  brazo  y 
le  deja  á  un  extremo  del  teatro,  haciendo 
lo  mismo  con  Laura.  Luego  se  coloca  en  el 
centro.  Pausa.) 

Evaris.    (A  D  Luis  )  Con  que  es  decir,  caballero, 
que  usted  conocía  á  Laura? 

Luis.      ^\  ^^mv.  (Con  candidez.) 

Evaris.  Y  de  su  mano 

era  el  si  que  usté  aguardaba? 

Luis.      Si  señor. 

[D.  Evaristo  se  da  una  palmada  en  la  fren- 
te como  conociendo  el  quid  pro  quo.) 


A  Juliana,  (Qué  bien  lo  finje.) 
(A  Laura.)  (í.e  conviene.) 
{A  Laura.)  Dime  Laura, 

también  conocias  tú, 
según  lo  visto,  á  esta  alhaja? 
{Bajando  los  ojos.)  Sí... 

Bien  está.  ' 
(En  qué  parará  esta  danza.) 
Don  Luis,  tome  usted  la  puerta. 
Acompáñale  Juliana. 
{A  Juliana.)  Prudencia. 

Mas  de  este  modo... 
{Con  enojo.)  Salga  usted! 
{Señalándole  la  puerta  del  foro.) 
{A  Laura»)  (Yo  soy  muy  cauta.) 
Pero... 

{A  Luis  hi  jo.)  Venga  usted,  y  calle. 
{Yánse  los  dos  por  el  foro  derecha  ) 

ESCENA  XI. 

D.  EvAiusTo,  Laura:  poco  después  Juliana. 

EvARis.   Y  tú ,  si  observo  que  hablas 

con  este  ni  con  Alberto, 

soy  capaz...  Mas  nada,  nada. 

Voy  á  buscar  los  amigos 

que  les  dieron  esas  cartas. 
Laura.    Bien  segura  que  en  el  mundo  {Sale  Juliana.) 

no  hay  otra  mas  desdichada. 

Ni  Alberto,  ni  Luis,  ni  Enrique. 
EvARis.    Silencio ,  ó  arde  la  casa. 

Cuando  vuelva  dictaré 

medidas  extraordinarias. 

[Mientras  dice  esto  se  quita  la  bata  ,  que 

deja  encima  de  una  silla ,  y  se  pone  la  levi- 
ta, el  sombrero  y  coge  el  bastón.  Luego  le 

dice  á  Juliana.) 

Fuiste  á  casa  el  relojero? 
Juliana.  Si,  señor;  pero  no  estaba 

arreglado  aun. 


Laura. 

Juliana 

EVARIS. 


Laura. 

EVARIS. 

Juliana. 

EVARIS. 

Laura. 
Luis. 

EVARlS. 
JULUNA. 

Luis. 
Juliana. 
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EvARis.  Bien ,  bien. 

Adiós. 

{Váse  precipitadamente ,  foro  derecha.) 
Laura.  Adiós. 

JüLUNA.  {Se  asoma  al  foro  y  vuelve.)  Va  que  rabia. 
ESCENAJII. 

Laura,  Juijana. 

Laura.    En  dónde  están? 

Juliana.  Encerrados. 

Laura.    Los  dos? 

Juliana.  Los  dos. 

Laura.  Ay!  Juliana, 

lio  sé  si  hago  bien  ó  mal. 
Juliana.  Eh ,  señorita ,  mas  alma. 

Alberto  está  en  la  cocina... 
Laura.    Y  el  otro? 

JuLLV<A.  En  el  cuarto  aguarda 

de  los  vestidos.  Ahora 

qué  hacemos? 
Laura.  "  Lo  primero  apaga 

la  luz.  (Juliana  lo  hace.) 
Juliana.  Ya  está. 

Laura.  í3on  sigilo 

les  conduces  á  esta  sala: 

ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 
Juliana.  Tenga  usted  en  mí  confianza. 
Laura.    Luego  vienes  á  mi  cuarto. 
Juliana.  Bien,  muy  bien.  [Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  X!ll. 

Lal'ra  sola  ,  que  se  habrá  colocado  junto  á  la  puerta 
primera  de  la  izquierda. 

La  cosa  marcha.  p 
hn posible  es  que  papá 
cuando  dé  la  vuelta  á  casa 
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no  les  descubra ,  y  entonces, 

descubierta  ya  la  trama, 

veremos  quién  vence  á  quién  •  ^ 

Dios  quiera  que  mi  esperanza 

no  se  frustre. 

ESCENA  XiV. 

Laura,  Juliana  y  Alberto,  foro. 

Juliana.  [Guiándole  hacia  el  reló.)  Por  aqui. 
Alberto.  Ya.  Pero  dime,  Juliana, 

ella  vendrá? 
Juliana.  Si,  señor; 

pero  hable  usted  en  voz  baja, 

{Llegan  los  dos  junto  á  la  caja  del  reló.  Ju- 
liana la  abre  y  le  señala  á  Alberto :  él  se 

admira.) 
Laura.    (Hola  ,  ya  salió  con  uno: 

oigamos.) 
Alberto.  Mucho  me  extraña 

esta  medida. 
Juliana.  El  señor 

es  original. 
Alberto.  Y  tu  ama 

no  lo  es  menos ,  encerrando 

á  su  amante  en  esta  caja. 
Juliana.  Entre  usted.  {Obligándole  á  hacerlo.) 
PiLBE^TO,  (Entrando  )  Di  que  no  tarde. 
Juliana.  Bien.  {Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  XV. 

Laura,  sola. 

La  risa  se  me  escapa 
de  entre  los  labios :  ya  hay  uno. 
Pobres  chicos ,  me  dan  lástima; 
que  al  fin  y  al  cabo ,  por  víctimas 
los  esciíjo  de  este  drama. 

3 
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ESCENA  XVI. 

Laura,  Juliana  y  Luis  por  el  foro. 

Luis.      Con  que  ella  venrlrú  á  buscarme? 

Juliana.  Si,  señor;  en  cuanlo  salga 
don  Evaristo. 

Luis.  Oh ,  placer! 

Juliana.  Baje  usted  la  voz,  caramba. 

{Siguen  hasta  encontrar  la  chimenea.) 

Laura.    (Ya  esían  los  dós ,  me  retiro.) 

{Váse  por  la  primera  puerta  de  la  izquier- 
da.) 

Juliana.  {Señalando  la  chimenea  ) 

Entie  usled  aqui. 
Luis.      {Retrocediendo  asombrado.)  Juliana! 

Tü  ya  ves  que  do  es  muy  cómodo 

estar  aqui.  Díle  á  Laura... 

que  yo  .. 

Juliana.  EtiLre  usted  por  Dios. 

{Luis  entra  en  la  chimenea.) 
Vamos  á  buscar  al  ama. 
{Váse  por  la  primera  puerta  de  la  izquier- 
da. Unmomenlo  de  pausa  después.  Alber- 
to asoma  la  cabeza  por  el  óvalo  del  reló.) 

ESCENA  XVil. 

Alberto,  en  el  reló.  Luis,  en  la  chimenea. 

Alberto. Canastos!  y  cómo  sudo... 

Uf!  Ya  puedo  respirar. 

Esto  se  va  á  reventar 

como  yo  dé  un  estornudo.  {Pausa.) 

Ay!  amor ,  asi  me  dejas 

sin  acordarte  de  mí... 
Luis.      {Asomando  la  cabeza  por  la  chimenea.) 

Luisito ,  esta  noche  aqui, 
.  por  amor,  te  de> pellejas. 
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Metido  en  la  chimenea, 

ausencias  lloras  de  un  dote, 

como  lloró  don  Quijote 

ausencias  de  Dulcinea 

del  Toboso. 
Alberto.  Aunque  aqui  mi  faz  se  acopla, 

haré  una  facha  decente. 
Luis.      La  ceniza  está  caliente: 

mudemos  de  posi...  sopla!!! 
Alberto.  Eh!.. 
Luis.  Hola! 

{Sacando  casi  todo  el  cuerpo  de  la  chime- 
nea.) 

Alberto.  Pues  se  han  quejado... 

Luis.      Yo  jurara  que  he  oido... 
Alberto.  Aqui  hay  alguno  escondido. 
Luis.      Si  habrá  aqui  gato  encerrado? 
Alberto.  La  voz  de  la  chimenea 
salió... 

Luis.  Si  será?..  Aprensión! 

Algún  gato... 
Alberto.  Algún  ratón 

que  á  sus  anchas  se  pasea. 
Luis.      Voy  á  divertirme  un  rato. 
Alberto.  Le  haré  miedíi  hasta  que  escape- 
Luis.      Adónde  estará?.. 

[Saliendo  y  dirigiéndose  hácia  el  reló.  Al- 
berto sale  y  se  dirige  d  la  chimenea  ,  hasta 
que  estén  cerca*  Entonces  dicen  los  dos  á  la 
vez.) 

Alberto.  Chit!.. 

Luis.  Zape! 

Alberto.  Pues  no  es  ratón!...  (Retrocediendo.) 

Luis.      (Refugiándose  en  la  chimenea.) 

Pues  no  es  gato!.. 
(Pausa,  durante  la  cual  los  dos  permanece  - 
rán  con  el  oido  atento,  como  para  cercio- 
rarse de  la  palabra  que  cada  cual  ha  oido.) 
Hola,  hola!  á  lo  que  infiero 
aqui  un  prójimo  se  esconde. 

Alberto*  Probaré  á  ver  si  responde. 
Caballero!  caballero!.. 
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(tsto  lo  dirá  retrocediendo  de  modo  que 
cuando  concluya  de  decir  caballero  se  en- 
cuentre en  el  otro  extremo  del  teatro.) 

Luis.      Esa  voz...  oh!.,  si  será?.. 
{Acercándose  á  Alberto.) 

Alberto.  Gallas?..  Pues  te  buscaré.    {Id.  á  Ltm.) 

Luis.      Pronto  de  dudas  saldré. 

{Poco  á  poco  se  van  aproximando  el  uno  al 
otro:  y  cuando  están  cerca  encienden  un 
fósforo,  que  apagarán  al  mismo  tiempo.) 

Alberto.  Luis! 

Luis.  Alberto! 

Los  dos.  Já,já,  já.  {Pausa.) 

Alberto.  Tuno!  el  fósforo  apagó. 

Tal  vez  pretende  ocultarse. 

Luis.      Su  luz  apaga!  burlarse  ' 
querrá. 

( Vuelven  á  encender  otro  fósforo  á  un  mis- 
mo tiempo  los  dos  ,  quedándose  con  él  en- 
cendido ,  pero  dándose  la  espalda,  y  á  un 
mismo  tiempo  se  vuelven  los  dos  y  se  que- 
dan cara  á  cara  riendo.) 

Los  DOS.  Jó,  jó,  jó. 

Alberto.  Qué  haces  aqui ,  calavera? 

Luis.      Lo  que  haces  tú ,  según  creo. 

Alberto.  Chico,  yo  estoy...  al  ojeo. 

Luis.      Si?..  Me  alegro;  yo  á  la  espera. 

Alberto.  Tuvimos  la  misma  idea 
deLfósforo. 

Luis.  Cierto  á  fé. 

Yas  á  apagarle? 

Alberto.  Yo  haré 

lo  mismo  que  hacer  te  vea. 

Luis.       Esta  luz  se  acaba  presto. 

Alberto.  Es  verdad. 

Luis.  Y  en  ese  caso 

cómo  salimos  del  paso?.. 

Alberto.  Cómo?  Mira,  haciendo  esto. 
{Enciende  otro.) 

Luis.      Bien  pensado;  mas  ay  Dios! 

si  está  mi  caja  vacia.  {Enseñándosela.) 

Alberto.  Pues  se  enciende  esta  bujia 
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y  tenemos  luz  los  dos.   {La  enciende.) 
Luis.      Pero  si  alguno  saliera... 
Alberto.  Entonces  vuelve  á  apagarse, 

y  cada  cual  va  á  ocultarse 

á  su  antigua  madriguera. 

(Mientras  Alberto  está  encendiendo  la  luz, 

Luis  repara  en  el  estado  de  su  levita  ,  que 

debe  estar  sucia  de  polvo.) 
Luis.      Alberto ,  dónde  lias  estado? 

(Alberto  señala  con  la  mano  la  caja  del 

reló.) 

Asi  tan  perdido  vas? 
Alberto.  Y  tú? 

(Luis  señala  la  chimenea  con  un  ademan  de 

repugnancia. 

Por  eso  ademas 

de  estar  sucio  estas  tiznado. 
Lujs.      Cómo!  chimenea  ingrata! 

(Mirándose  al  espejo  y  limpiándose.) 
Alberto.  Si  entro  en  aquella  garita, 

acabo  con  mi  levita. 

Qué  haré? Cielos!  esta  bata 

( Viendo  en  una  silla  la  bata  de  D.  Evaristo 

y  poniéndosela.) 
Luis.      Qué  haces ,  chico? 
Alberto.  Conservar 

mi  levita  de  estos  trotes. 
Luis.      Pero  hombre... 
Alberto.  No  te  alborotes, 

asi  la  quiero  esperar. 
Luis.      Con  que  esperas?  Yo  también 

espero  desesperado. 
Alberto.  Y  podré  saber  á  quién? 
Luis.      A  Laura. 
Alberto.  Me  lo  he  pensado. 

Con  que  le  ha  citado? 
Luis.  Si. 
Alberto.  De  veras?.. 
Luis.  Como  lo  digo. 

Alberto.  Creo  que  te  engaña ,  amigo. 
Luis.  Pues  también  te  engaña  á  tí. 
Alberto.  A  mí  no. 
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Luis.  Por  qué  razón? 

Alberto.  Porque  me  ha  escrito  una  carta 

dentro  de  la  cual  me  ensarta 

una  recomendación. 
Luis.      Pues  conmigo  hizo  lo  mismo: 

la  carta  y  el  duplicado. 
Alberto.  Hombre,  yo  estoy  asombrado 

de  ver  tanto  coquetismo. 

Pero  dime,  Luis,  qué  haremos? 
Luis.      Ella  aqui  debe  volver, 

y  la  haremos  escoger 

entre  los  dos. 
Alberto.  Esperernos. 
Luis.      Pero  dime:  tu  pasión 

por  elja  es  amor? 
Alberto.  No  tal. 

Si  la  amo  es  por  su  caudal. 
Lms.      Yo  por  sus  reales  vellón. 
Alberto.  Ya  que  tan  franco  te  miro, 

palabra  de  honor  te  empeño, 

que  si  te  elige  por  dueño 

alzo  el  campo  y  me  retiro. 
Luis.      Lo  mismo  yo;  mas  te  advierto 

que  si  me  caso  y  un  duro 

te  falta  para  un  apuro... 
Alberto.  Lo  mismo  te  ofrece  Alberto. 

{Llaman  á  la  puerta  de  la  calle  y  Juliana 

cruza  por  el  foro  con  una  luz  en  la  mano.) 

Chit!  (Dirigiéndose  al  reló.) 
Luis.      {Apagando  la  luz,)  Han  llamado? 
Alberto.  {Entrando  en  la  caja  del  reló.)  Al  cajón. 
Luis.      {Entrando  en  la  chimenea.) 

Yo  en  mi  tumba  me  sepulto. 

ESCENA  XVflI. 

D.  Evaristo  y  Juliana  por  el  foro.  Alberto  y  Luís  es- 
condidos. 

EvARis.    {Entrando.)  Uf!  A  mí  tamaño  insulto! 
Juliana.  {Dejando  la  luz  sobre  una  mesa.) 
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Pero  qué  pasa? 


EVARIS. 

Juliana 

EVARIS. 


Chilon! 


Quiere  usted  algo? 


No,  vete. 


Y  Laura? 


Juliana 


Aun  no  está  acostada. 


Evaris.    Díle...  no  le  digas  nada. 

(D.  Evaristo,  viendo  que  Juliana  no  se  va, 

dice  con  mucha  fuerza.) 

Largo! 

Juliana.  {Asustada,)  Ay!  Pobre  vejete! 
(Váse  por  la  izquierda.) 


D.  Evaristo  sentado,  Alberto  en  el  reló,  Luis  en  la 

chimenea. 

Evaris.    Fué  una  burla  atroz,  mandarme 


Luis.      (Papá,  por  lodos  los  santos 
váyase  usté...) 

Alberto,  (^somáwdóse.)  Estoy  enprtnsa! 

Evaris.    Me  aburre  el  estar  oyendo 
siempre  que  es  una  rareza 
querer  casar  á  mi  Laura 
con  un  hombre  á  mi  manera, 
porque  es  vicioso,  y  al  vicio 
la  moral  cierra  sus  puertas. 

Alberto.  Me  parece  que  Morfeo 
le  agarró  de  las  orejas. 

Evaris.    Y  bien  meditado,  á  veces 
tienen  razón:  de  un  tronera 


ESCENA  XIX. 


Luis. 


Evaris. 


aquel  par  de  calaveras. 
(Se  queda  meditabundo.) 
{Asomando  la  cabeza.) 
Por  dar  un  buen  estirón 
daria  media  peseta. 
Pero  al  fin  libre  me  veo 
de  esos  mozos  epidemias, 
y  de  esos  amigos  sátiros 
que  mis  dedeos  afean. 
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de  mis  tiempos  al  de  ahora 

hay  una  gran  diferencia. 

Yo  mismo  cuando  recuerdo 

que  á  pesar  de  mis  tonteras 

no  me  olvidaba  jamás 

de  santificar  las  fiestas, 

de  acompañar  el  viático, 

de  comulgar  por  cuaresma, 

y  al  darme  su  bendición 

mi  padre,  darle  la  cédula. 

Pues  bonito  genio  el  suyo 

para  que  yo  me  anduviera 

olvidando  los  preceptos 

de  la  santa  madre  Iglesia. 

Oh!  entonces  la  religión, 

el  rey  y  la  independencia 

era  el  sueño  de  los  jóvenes; 

hoy  en  dia  el  calavera... 
Luis.      A  que  está  rezando  un 

rosario  de  quince  cuentas? 
KvARis.    Es  muy  diferente,  mucho. 

Qué  tiempo  el  mió  y  qué  guerras! 

Hoy  el  sable  se  reemplaza 

por  el  congreso  y  la  prensa, 

los  clubs  á  las  hermandades, 

el  aceite  al  gas,  los  ferros- 
carriles  á  las  galeras, 

y  las  botas  de  charol 

á  los  zapatos  de  orejas. 

Pero  asi  vienen  los  tiempos. 

Qué  le  hemos  de  hacer?  Paciencia. 

Con  tal  que  Laura  mañana 

mis  órdenes  obedezca 

y  les  dé  á  ese  par  de  zánganos 

unas  calabazas  régias, 

todo  va  bien.  (Levantándose.) 
Alberto.  Ya  se  larga. 

EvARis.    Pues  ya  es  tarde:  (Saca  y  mira  el  reló.) 

diez  y  media: 

á  dormir;  pero  veamos 

qué  nos  miente  la  Gaceta. 

{La  coge  de  la  mesa.) 
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Aqui  está:  ahora  avivemos 
un  poco  la  chimenea. 

(Abre  un  armario  y  saca  dos  troncos  de  le- 
ña ,  que  colocará  cerca  de  la  chimenea. 
Luego  busca  los  fuelles  y  las  tenazas.  Mien- 
tras busca  lo  segundo  dice.) 

Luis.      San  Bartolomé  me  ampare! 

Si  aqui  me  quedo  me  tuesta... 

Alberto.  (Sacando  todo  lo  que  pueda  la  cabeza  por 
elévalo.) 

Pobre  Luis  de  mi  vida! 
EvARis.    Ajajá...  Con  esta  leña 
hay  para... 

(D.  Evaristo  va  á  meter  un  tronco  en  la 
chimenea,  á  cuyo  tiempo  sale  Luis,  que  se 
coge  desús  piernas.  D.  Evaristo  suelta  el 
tronco  y  procura  desasirse  de  él,  y  no  lo 
logrará  hasta  la  salida  de  Alberto.) 

Luis.      (Saliendo.)  Espere  usté  un  poco. 

EvARis.    Ladrones!...  Y  mi  escope..,? 
Y  mi  sable? 

Alberto.  Le  pilló. 

Luis.      Oiga  usted! 

EvARis.  Villano!  Suelta... 

Luis.      Yo  no  suelto,  sin  que... 

EvARis.  Infame! 

(Procurando  quedar  libre  de  Luis.) 

Alberto.  (Saliendo  del  reló  y  quitándose  la  bata.) 
Salgo  de  mi  ratonera. 

E VARIS.    (Se  queda  libre  y  dice  dirigiéndose  al  foro.) 
Ahora  verás.  (Luis  le  sigue.) 

Alberto.  (Saliéndole  al  encuentro  y  dándole  un  abra- 
zo apretado.)  Papá  suegro! 

EvARis.    Otro!  Esta  casa  es  la  sierra- 
morena  de  Madrid... 

Luis.      (Cogiéndole  un  brazo.)  Pero 
si  yo  soy  Luis? 

Alberto.  (Cogiéndole  el  otro.)  Y  yo  Alberto. 

EvARis.    Cómo!  Ustedes!...  Santa  Tecla!!! 
Los  dos  otra  vez?... 

Los  DOS.  Los  dos.  (Soltándole.) 

EvARis.    (Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  izquierda  y 
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llamando.) 

Laura!  Juliana!  Chicuelas!... 


« 


£SCENA  XX. 


D.  Evaristo,  Alberto,  Luis,  Laura  y  Juliana,  iz- 


Laura.    {Saliendo.)  Pero  qué  gritos,  Dios  mió! 
Evaris.    Aqui  están  estos  señores. 

{Ap.  á  Laura.)  Con  tus  malditos  amores, 

no  me  has  envuelto  en  mal  lio. 
Luis.      {A  Alberto.)  (Se  clavó.) 
Alberto.  {A  Luis.)  (Qué  le  dirá?) 

Laura.    {A  D.  Evaristo.)  Antes  que  pase  adelante 

su  enojo ,  un  breve  instante 

escúcheme  usted,  papá. 

Esos  dos,  son  dos  extremos. 
Evaris.  Si. 

Laura.       Pero  Enrique  no  lo  es. 
Elija  usted  de  los  tres 
el  que  quiera. 
Evaris.  Eh? 
Alberto.  (A  Luis.)  Veremos 

á  quién  prefiere... 
Evaris.    (A  Laura.)  Aturdido 

estoy  ,  Laura ,  y  si  no  fuera... 
Laura.    {A  D.  Evaristo.)  Elija  usted  el  que  quiera, 

que  no  es  escaso  el  surtido. 
Alberto.  (A  Luis.)  (Mucho  hablan,  con  que  así 

yo  voy  á  arrostrar  por  todo.)  {Luis  le  detiene.) 
Luis.      (Hombre,  espera...) 
Evaris.    {A  Laura.)  (Busca  el  modo 


quierda. 


de  que  se  marchen  de  aqui, 
porque  si  no  se  va  á  armar 
una...) 


Laura. 
Evaris. 


(Papá!) 

(Cierra  el  pico. 


Alberto. 


y  despídeles.) 
{A  Luis.)       Yo,  chico, 
ya  me  canso  de  esperar. 
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Laura.    ÍA  D.  Evaristo.)  Bien,  con  una  condición 

á  despedirles  me  allano. 
EvARis.  Cuál? 

Laura.  Que  usted  dará  mi  mano 

al  que  di  mi  corazón. 

EvARis.    A  Enrique  ,  eh?... 

Laura.  Claro  está. 

EvARis.    Sabes  que  estoy  en  un  potro? 

Laura.    Si  usted  me  casa  con  otro 
no  seré  feliz. 

EvARis.  (Bah ,  bah. 

Cásate  con  el  que  quieras, 
no  quiero  replicar  mas; 
pero  antes  despedirás 
á  ese  par  de  calaveras.) 
(Laura  muestra  con  la  expresión  su  con- 
tento ,  y  se  dirige  á  los  dos  con  la  sonrisa 
en  los  labios. 

Laura.  Señores. 

Albkrto.  Ya  reventó.  [Se  adelantan  los  dos. ) 

Laura.    Papá  y  yo,  en  este  momento, 

pensamos  que  el  casamiento 

no  me... 
Luis.  No. 
Alberto.  Con  que  no? 

E  VARIS.  No. 
Alberto.  (Adelantándose  y  alzando  la  voz.) 

Señorita ,  usté  ha  querido 

burlarse  y... 
Laura.    (Con  candidez  dolorosa.)  No,  á  fé  mi  a. 

Ayer  ser  rica  creia, 

hoy  que  soy  pobre  he  sabido. 

(Luis  y  Alberto  se  miran  con  asombro.  Don 

Evaristo  se  esfuerza  por  reprimir  la  risa. 

Laura  sigue  ) 

En  casa  de  un  comerciante 

estaba  depositado 

mi  dote,  y  como  lia  quebrado... 
Luis.      (Mi  plaza  queda  vacante.) 
EvARis.  Ah! 

(Como  sorprendido  de  la  salida  de  Laura.) 
Alberto.  Ah! 
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EvARis.  (Salida  excelente; 

me  los  dejó  de  reemplazo.) 

Luis.      {A  Alberto.)  (No  ha  sido  malo  el  bromazo.) 

Alberto.  Si ,  mas  yo  he  de... 

Luis.      (Conteniéndole.)     Sé  prudente. 

Laura.    Como  soy  pobre,  quisiera 
no  casarme  por  ahora. 

Luis.      Hace  usted  muy  bien,  señora, 
en  permanecer  soltera. 

Laura.    Quiero  probar  si  por  mí 
alguno  me  quiere... 

Luis.      (A  Alberto.)  (Trazas 
tiene  esto  de  calabazas, 
con  que  vámonos  de  aqui.) 

Alberto.  Irme  de  aqui  no  será 

sin  decirle  á  esa  coqueta... 

{D.  Evaristo  se  coloca  delante  de  Alberto.) 

E varis.   Si  esta  casa  no  respeta!.. 

Alberto.  Qué? 

(Luis  se  coloca  entre  los  dos.  Laura  y  Julia- 
na también  se  aproximan.) 

Luis.  Alberto! 

(Alberto  viendo  que  Luis  se  sonríe  le  mira 
un  momento  y  luego  acaba  por  reirse  tam- 
bién.) 

Alberto.  Já,já,já. 

(Se  adelanta  y  le  dice  de  repente  á  ÍMura.) 

Señorita ,  celebramos 

esa  salida  halagüeña, 

porque  al  fin  usted  es  dueña 

de  su  voluntad. 
Luis.  Si.  (A  Alberto.)  Vamos. 

Laura.    Que  fueran  ustedes  dos 

mis  enemigos  sintiera. 
Luis.      Oh!  de  ninguna  manera. 
Alberto.  A  los  pies  de  usted. 
Luis.  Adiós. 

( Vánse  los  dos  haciendo  un  saludo,) 
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ESCENA  ULTSMA. 

D.  Evaristo  ,  Laura  ,  Juliana. 

EvARis.    En  cuanto  salgan,  Juliana, 
cierra  bien:  pasó  el  agovio. 
Y  á  tí,  Laura,  con  tu  novio 
te  voy  á  casar  mañana. 
Juntos  los  tres  viviremos. 

Laura,    Y  verá  usted  que  dichosos. 

EvARis.  Si ,  Laura,  mas  no  olvidemos 
que  han  sido  y  serán  viciosos 
en  el  mundo  los  extremos. 


FIN  DEL  JUGUETE. 
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